
D I A R I O R E P U B L I C A N O 
I S ü m e r o 6.170 

Viento en popa 

e i cable de BALWMENTO 

Cons ide ramos necesario que ia 

ciudad de Lorca y con elia la zona da 

A manzora, conozca ei ruego que los 

señores diputados por la provincia 

de Granada lian dirigido al ministro 

d t Fomen to , relacionado con los ya 

famosísimos ríos Castril y Quarda l . 

Ei ruego, esciiío y firmado por los 

-mencionados señore<^, dice au': 

«Los diputados q'.ie suscriben, re­

presentantes de la provincia de Gra ­

nad?, se dirigen al señor ministro de 

Fomen to en ruego de que una vez se 

estudie y resuelva el problema de la 

t;asvasac¡ón de los ríos Castril y 

Guardal ,que amenaza con apoderarse 

de las aguas que se aprovecharían en 

la provincia de Gran-ida para llevarlas 

a 1 "janas zonas en condicioi.cj tales 

que pudieran ser onerosas para la 

economía nacional. , 

Arranca todo el p rub lema, con ca­

rácter de violencia se inicia,en Lorca, 

en Almería, y hoy empieza a dibujar­

se como contraprotesta en la zona de 

liuéscAr (Granada), de la R. O . de 6 

de julio de 102S, que creó una Co­

misión que estudiara la fórmula para 

(o;iducir a las cuencas del Segura 

(Lorca) y del Almanzora un volumen 

anual de agua equivalente al gasto 

cont inuo de tres mii litros por según 

do, después de respetar dos mil litros 

(íe agua por segundo del caudal me­

dio para los actuales aprovechamien­

tos de los ríos Castril y Quardal , de 

los que h a d e deiivarse el caudal a 

trasvasar. 

Esla R. O . que con impremedi tada 

l igerczi ha hecho concebir ilusiones, 

quizá no muy fundadas,- a las zonas 

de Murcia y Almería, no se basa en 

ningún estudio seiio; no existe s ú i , 

hoy que se encuentra en trámites de 

aprobación m proyecto de pesetas 

26 381.Q52'67, aforos hechos con ab­

soluta garantía, según se dcsprend? 

de los informes que acompañan a 

este proyecto; no sabemos si hay in­

formes favorables sobre la constitu­

ción geológica de la zona de los pan­

tanos y del canal, y los pueb los se­

dientos piden hoy, con apremios de 

urgencia, que amenazan hasta con 

a l t ' ra .iones de orden público, la eje­

c u c i ó n de lina cb ra q u e un capricho 

aibilrai io o rdenó estuJiar y que con­

tingencias de propagandas políticas 

han puesto en pr imer término, 

! Ante la elarma que su ige en 0 , a -

nada por los estudios que hoy se rea • 

üzan, los diputados que la represen-

, tan ruegan al señor ministro- d e I"Ü^ 

j mentó que obra de tal coste; que re­

presenta el privar a una provincia es-

' pañola de su natural riqueza para que 

j se beneficien otras con ello, no se-

^ pueda realizar sin que ias Cortes co­

nozcan los proyectos y se vea que es 

realmente un interés indudable de la 

economía nacional lo que se busca. 

Y mientras tanto, piden que por 

I e lementos técnicos imparciaies y aje-

I nos a la Comisión que creó la rea! 

i orden d e 6 de julio d e 1928, se esta 

b!ez:a en forma cierta el caudal de! 

rio Castril y ¿ J j a r d a l . 

Rios, Pareja, Sainz, Paianco, López 

Dóriga, Jiménez A-.ÚJ, Qarcia Valde-

casa?, Fajardo, Otero , Jiménez Qi rc ía 

de la Serrana y Santa Cruz, 

Nadie puede n rga r a los ser"iores 

diputados por ia provincia granadina, 

su derecho a intervenir en este asunto 

pero hemos de afirmar que, á juzgar 

por hl forma en que se expresan, ni 

eslán muy al tanto de la cuestión ni, 

por lo tanto, ia han estudiado c o m o 

merece . 

Claro es que el efecto que buscan 

lo suponemos logrado.Diputados po r 

la provincia de Murcia han hecho des 

de la tr ibuna patlamentaria varios 

ruegos al mismo ministro 

cn pro del proyecto, y los ruegos 

no han tenido efecto; v e i á i ustedes 

como el que le dirigen los d iputados 

granadinos sí io tiene, puesto que va 

en contra del proyecto. Se nos antoja 

el ruego en cuestión, el cable arroja­

do a! señor ministro para que salga 

del paso dejando a Lorca en seco, o 

lo que es igual, para q u t sea firme la 

sentencia de muer te que sobre esta 

ciudad pesa. ¡Mire usted que no ha­

berse acordado los diputados grana­

dinos en cinco meses del asunto de 

j l a s pguas d t l Castril y el üii í irda!! 

Pero má? V \i lleg r a t ietnpo q'ie 

r endar cuatro sig'o?, que s o i IJS 

mismos que Lorca viene r c n i a n d o 

esas aguas aunque los diputados gra­

nadinos digan que arranca todo el 

problema dc la R. O. del 6 de julio 

de 1928. 

l ' idndablemenle el J;fe del part ido 

republicano radical socialista Sr. Al­

bornoz, qiíiere mucho a los lorqui­

nos. También quería el diablo a sus 

hijos y Íes sacabi los ojos. 

, Lorca tendrá que acabar por hacer 

f una estatua al señor A h o r n o z , o me-

f jor dicho un g ru | .o escultóiico: el 

ministro de Fomen to y el directo) 

general de Ooras púbi 'cas, sobre un 

mismo pedestal, como las de Daoiz 

y de Velarde están —o estaban en 

Madrid en el famoso sitio l lamado 

«Et dos de Mayo» donde acudían en 

fieras nocturnas sus admiradores ,que 

también los tienen aquí el Sr. Albor 

n o z y e l s i í ñ o r Salmerón, c o m o los 

tuvo el señor Cierva que c o m o éste, 

tanto p io íegió a.Lorca. 
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V c y a confesarle a usted u n pro­

fundo equ ívoco sufrida por m í al co ­

mentar el divorcio. Cons i s t e en que 

yo e n t e n d í a que la m u j e r española 

d e s e a b a esta humana implantación. 

Ahora ya es toy tranquilo; la mujei 

e spañ la n o est ima en lo que va le 

esla a r m a p D d e r o s a , su incalculable 

bien p a r a t o d a su e s e p c i e ; e s , segú i 

usted dice, pacata , ignorante ; se c e e 

astuta y e s torpe , cuando no m a l i g ­

na . Yo opino m 2 n o 3 duro q u e us ted; 

veo al hombre , seco, duro, cruel , en­

v e n e n a d o de clericalis.mo y d e incul­

tura oficial y m e h ? g 3 cuenta de có­

mo deba es tar su compañe ra . 

Sin euib-irgo, la mujer ha d e e n ­

trar forzosamente en es ta evolución; 

al principio con t i tubeo, con miedo al 

qué dirán, luego con valimiento y 

ene .g í a . Ei p roblema sexual , tan ca­

racteríst ico en lo absu rdo en pa i ses , 

como ei nues t ro , l u f r i r á un rudo g o l ­

pe ; habrá menos mcgiga te r í a y más 

corazones a i n . b l e s . L o q u e a mi me 

maravil la d e e s t e problema divorcial 

e s que bas ta rá que ella lo pida para 

concedérse lo ; creo que e s to , la co 

misión de leyes , ha pues to una pica 

en F l andes . N o se "podía proceder 

más h u m a n a m e n t e . Antes , s e g ú n lo 

entendía la otra comisión, se pensa­

ba hacer un divorcio para los r icos , 

prec isa ínente qnienes menos lo n e ­

cesitan, pues con su dinero es te pro­

blema lo t i ene r i resuel to y no s iem­

pre en forma moral . 

Imag ínese usted lo con t en t a s que 

muchas mujeres deben p o n e r s e al 

saber que su hijo nacido con la mis­

.na d ilce y dura real idad que el «"e-

gítim .», va a pasar de l e s t ado n e g . -

tivo a' posit ivo cjri iguíiles derech )s 

y honores que us t ;d y yo al parecer 

h s m o s ven ido . E^a hora que te iml-

riara este ve rgonzoso asunto y que 

un es tddo muy o b s e r v a d o r de la li­

turg ia , pero falto de sent imientos 

crlst idnos lo e n u b ,1 ib i en f ) rmi de 

ignominia, co:;tra todo derecho de 

piedad, contra todo de recho natural . 

En esto, si la cuerda no se rompe , 

hay que es tar muy ag radec ido a la 

Repúb l i ca . 

Cr¿o qu^ hemos d e m o s t r a d o has­

ta lo inverosímil la falta de razón que 

as is te a h Iglesia para o p o n e r s e a 

esta separación de dos a'mas d i spa­

res q i e si bien es tuvieron unid i s a l -

g u n a vez , lo fueron por r e z j n e s con ­

trarias a su nuevo d e s a r r o l h . Só 'o 

en aquel los paises de una g ran fuer­

za mortil, de fuerte y ené :g ' ca acti­

tud, ia Ig 'esia t ransigió con todo, p e . 

ro por lo vis to aquí los e spaño les n o 

podemos g b^ rna r nues t ra c a s i sin 

permiso de Rumn c del Vat icano. 

A s e g u r a b a usted en cierta c a r t í 

como todas las suyas in teresante por 

d e m á ' , q le el confesionar 'o que tan­

tos co razones hi cor rompido , s fgui 

ria desenvolv í Mido su funesta acción 

recordándo ' e que , toda mujer vuelta 

a casar cae en pecad 1 mortal , pues 

cuando el e sposo y el;a diejín e s t e 

mundo se reuueii cn el o t ro en no se 

s tb . í qué condici^;nJS, a si vo lv í in a 

sepa ra r se s f g ú 1 l a b o n d i d d i c a d i 

uno , ya en la g ' o r i ? , y \ en el infier­

n o . Pe ro que us ted , que es un espí­

ritu s rg 'Z , l :b'e, bel 'o y humano , tu 

vo e! s . b r t s a l t o de pensar e l porqué 

la Iglesia consent ía el matr imonio d e 

viudos . Uj t ed lo titula una paradoj ; 

yo lo califico de otro modo en c t ra 

Prensa y en o tro ambiente . 

M u c h a s m u j j r e s se a l a rman por­

que si tianen prole, en qué situ c ' ón , 

queda és t a . Conf ieso que no lo s é . | 

N o cbs t an t e , s u p o n g o que los varo • ̂  

nes d . b i n quedar con ella y las mu­

jeres con sus padre?, s iempre que la 

ley no resuelva lo cont ra r io . 

H a y muchas señor i tas d e esas que 

su carre a es el matiiir§jiig,,..,sui,Ji.biQ 

el tocador, que ironizan respecto a 
que los hombres no se casaián con 
una mujtr q u 2 ya lo hi estado. Este 

es un formidable error; los hombres 
prefieren las cosas hachas a medio 
hjcer; seremos medioi coniadianles 
en las buenas cbraj; seremos gente 
de estreno o d i reprisse, y conste 
que sólo lo bueno es aquello que me 
lece los honores d; un segundo e s ­

treno. Por lo dmá?, ya verá usted jit 

todos como al final dan las gracia» 
al hombre y ofrecen a éste una gran 
cantidad de mundo todavía inexplora 
do y, como dice Shakespeare, «sólo 
es hermoso lo que crió D ios e insig­
nificante curírito digín tos hjmbres, 
sean quienes sean». 

S. MARTÍNEZ ORTÍZ 

La v o z 

del Campo 
N o hace mucho , que una noche al 

desviar el camino q u ? sigo diariamen 

te del trabajo a mi casa pude notar 
i cjue en una modes ta casa, a las afue-

' ras del pueblo , había infinidad de 

campesinos que con la más viva aten­

ción escuchaban el . apas ionado dis­

curso da un compañero . 

Llevado por la curiosidad me fui 

aprox imando a aquél lugar hasta qué" 

de improviso, me vi so rp rend ido po r 

u I amigo—camnesinOjdesde . luego— 

que después de advert i rme mi falta 

de u ' b a n i J a d me p regun ló que qué 

bub:aba por aquél sitio. C u a n d o le 

h u b e contestado me explicó—acce­

diendo a mis p regun tas—que aquello 

era un Sindicato Agrícola en el que 

estaban unidos todos los agriculto­

res con el fin de conseguir la ayuda 

mutua tan necesaria a sus intereses y 

aliviar en parte, el a b a n d o n o en que 

los tiene sumidos nues t ro gobierno. 

Fueron pasando los días y con 

ellos se fué de mi memoria este triste 
recuerdo; hasta que un día llegó a 

mis manos una hoja impresa por me­

dio de la cual este Sindicato invitaba 

al pueblo a un acto de propaganda y 

acc'ón agí ícola que tendría lugar en 

el Teat ro Guer ra . 
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